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EXTERIOR.

B R A SIL .

Jtcspucstn del Sr. Limpo de Abreu, Ministro de Re­
laciones Exteriores del Imperio á la nota del 
General Guido, de 17 de Agosto, en r¡ue pidió 
tste sus pasaportes.

I La bencvoln atención del gobierno Arjentino, en 
mandar al Sr. Guido á esta Corte en el año de 

'  1 8 4 1 , para asistir como su representante al acto de 
i la coronación de S. M. el Emperador, l'ué debida- 
: mente apreciada por el gobierno Imperial como en 
i tiempo oporumo se hizo sentir á la legación Arjen- 

üna en esta Corte, y directamente al gobierno de la 
• Confederación. En ninguna oCasion dejó el gobier­

no Imperial de retribuir actos benévolos de recipro­
cidad, siempre que tales manifestaciones fueron pró- 

i‘ pías y ajustadas.
Hasta Setiembre de 1843, parece no tener el Sr. 

j Guido otros motivos de descontento con el gabinete 
i. Imperial, sinó tal vez de tratar este con igualdad en 
i sus relaciones políticas á los gobiernos de las dos

Repúblicas belijerantes,y haber hecho la interpelación
b de l l  de Junio de 1842, para obtener del Sr. Gui- 
b do, explicaciodes respecto de la premeditada inva- 
|  sion de la República Oriental del Uruguay, por un 
» ejército Arjentino.
I Puesto que, el Sr. Guido se declara sin instruc- 
1 ciones para responder en el sentido genuino y preciso 
» de la interpelación, es cierto que no careció de 
|  ellas para entrañar que el gobierno Imperial mostrase 
j desconfiar de las intenciones del gobierno Arjentino, 
|  y para declarar en nombre de este, que la guerra 
|  era internacional, y tenia por objeto reparación de 
{ ofensas inferidas.

Esta declaración, fue confirmada por el gobierno 
Arjentino.

Con estas explicaciones, el gobierno Imperial 
juzgó haber satisfecho por enlónces los deberes quo 

; le imponía la convención de 27 de Agosto de 1828, 
y en la guerra entre los belijerantes, tomó la posi- 

( cion de neutral, de la que cree no haber salido nunca.
El gobierno Imperial no podia adoptar otra polí­

tica que fuese inas análoga á  los intereses y relacio­
nes que existen entre el Brasil y los estados belije­
rantes. El argumento que el Sr. Guido deriva de 
la comparación que hace entre los dos estados beli­
jerantes, es tanto mas desliluido de fuerza y aplica- 

I'  cion, cuanto es cierto que en la lucha que el gobier­
no Imperial tuvo que sostener contra los rebeldes de 
lo Provincia de San Pedro del Rio Grande, el go­
bierno de la confederación Arjentina, nunca quiso 
prestarse durante muchos años á otra política que no 
fuese la de uno estricta neutralidad, como se prue- 

| ba por la correspondencia oficial de la legación del 
Imperio en Buenos Aires.

Firme en este propósito, mandó el gobierno Im- 
j penal reconocer el bloqueo parcial declarado por el 
, gobierno Arjentino al Puerto de Montevideo en 19 
I de Marzo de 1843 : sin profundizar las razones qtie

I podia tener el mismo gobierno, para presindir en 
i este caso de la plenitud de un derecho común indis* 
! putable, para practicar una innovación que, supuesta 
j á beneficio de los neutrales, podria en su ejecución 

encontrar dificultades y  objeciones.
I' Este bloqueo parcial no llegó á verificarse : cuan- 
1 do se notificó fue desconocido por el Almirante 
i Inglés.

Cuando esto sucedia en Montevideo, acordaba en 
Buenos Aires el gobierno Arjentino con los repre­
sentantes de Inglaterra y  de Francia, por médio de 
un memorándum datado en 29 de Marzo el ecepluor 
de nquel bloqueo los buques ingleses y franceses, 
oblignndosc los gefes navales de aquellas dos poten­
cias, á visitar los buques de sus respectivas nacio­
nes, y á impedir la entrada de los artículos prohi­
bidos, quedando los cónsules en Montevideo res­
ponsables, de que los buques pertenecientes ú sus 
naciones, se empleasen en el comercio de los artí­
culos prohibidos.

Esta modificación en el bloqueo parcial, intimada 
por el gobierno Arjentino en 1. °  (le Abril de 1843, 
ú todos los ajenies públicos residentes en Buenos 
Aires, no llegó á ser comunicada á los comandantes 
de las fuerzas navales estacionadas en Montevideo, 
por que ouandoel Almirante Arjentino recibió orden 
para hacerlo, acababa de ser desconocida la inti­
mación del bloqueo parcial.

Consultando los funcionarios. de Inglaterra y de 
Francia en Montevideo á sus respectivos gobiernos, 
sobre aquel bloqueo parcial, recibieron ordenes é 
instrucciones para reconocerlo, si por-ventura vol­
viese á ser intimado, aun con las condiciones del 
memorándum del 29 de Marzo de 1843.

A presuróse el gobierno arjentino á intimar nue­
vamente el dicho bloqueo el 11 de Setiembre si­
guiente. El ministro del Brasil en Montevideo, 
atendiendo á la naturaleza y gravedad de esta me­
dida que difolia del bloqueo parcial decretado en 
19 de Marzo, sentó que no debía reconocer el 
bloqueo, participando inmediatamente este hecho, 
y consultando sobre él al gobierno imperial. Tal 
es el hecho en que se fundan las quejas dirijidas 
por el Gobierno de la Confederación Arjentina 
contra el Brasil.

Fué por .causa del desconocimiento d.el bloqueo 
que el gobierno arjentino presentó á los Repre­
sentantes de Buenos Aires su mensaje de 22 de 
Setiembre de 1843 “  para tomar en consideración 
“  los atentados cometidos por parte del Brasil con- 
“  Ira la Confederación é independencia del Esta- 
“  do Oriental. ”

Fué por la misma causa que el gobierno ar- 
| jentino dirijió_ en él mismo 22 de Setiembre á la 
I legación imperial en Buenos Aires, una nota anun­

ciando “  que se veia en el sagrado ó indispensa- 
“  ble deber de salir al frente contra una agresión j “  que tan profundamente violaba la dignidad, y 

I “  los derechos de la soberanía de la Confedera* 
“  ciou, poniéndolos & salvo por todos los mer- 
“  dios á su alcance, hasta obtener completa re- 
“  paracion J-or los peijuicios y ultrajes que le in-

“  {¡rieran los actos injustos y atentatorios del i 
j “  nistro de S. M. en Montevideo. ”

A esta nota respondió el ministro del Brasil en 
i Buenos Aires, por otra fecha de 25 de Setiem- j bre procurando demostrar que el gobierno arjenti- 
I floAo tenia derecho á que le fuese reconocido el 

bloqueo de Montevideo en los términos del i 
movnndum del 29 de Marzo, y pronunciándose con­
tra los propósitos hostiles que el gobierno-arjenli- 
no jnnunciaba poner en práctica.

Se siguió la nota del gobierno arjentino datada el 
dia 27 do Setiembre, proponiendo al ministro del 
Brpsil la reconsideración y retirada de su ñola del 
25,' y la del ministro del Brasil al gobierno ar* 
jentino datada de 29, declarando quo su notn.d 
25 era respuesta á la del 22, que hubia recibi- 

I do del gobierno arjentino, y que estaba persuadi- j do á que la una no podia separarse de la otra. 
Por último el gobierno arjentino por nota de 30 

del mismo mes de Setiembre, juzgó deber inter- 
, rumpir y cortar con el ministro del Brasil toda 

correspondencia oficial, aniquilando asi la legación 
imrariul en e| momento en que era mas necesa- 

j ria juna protejer á los súbditos de S- M. el Em­
perador, y para defender los derechos y prerro- 

dcl imperio.
lista resolución fué tomada, cuando el acto del

miéis tro Brasilero en Montevideo, que dió orijen 
á ton acerva discusión, liabia sido afecto al cono­
cimiento y desleían del gobierno imperial.

E n  efecto luego que el gobierno imperial fué 
infirmado de que su ministro en Montevideo, no 
liatón reconocido el bloqueo del memorándum do 29 
do jMarzo, le ordenó por despacho del 23 de Se­
tiembre do 1843, quo lo reconociese; y de esta 
declaración dió inmediatamente conocimiento al go­
bierno arjentino en 2 de Octubre siguiente, el mi­
nistro del Brasil residente en Buenos Aires.

El gobierno imperial en el empeño de conservar 
y S trechar sus relaciones con el gobierno de la Con­
federación Arjentina, aun hizo mas.

En nota que el Ministro de NegOgocios Extran­
jeros del Imperio, el Sr. Paulino José Suarez de 
Sopa, dirijió con data de 22 de Octubre, al Mi­
niaro de Relaciones Exteriores de la Confederación 
Aijentina el Sr. D . Felipe Arana, declaró é l : 
,.yju? el Gobierno Imperial no había perdido un 

Í»t0 inomento en desaprobar--«1 procedimiento 
,, del Comendador Consansáo de Sinimbú:—que 
,, habiendo el Gobierno' Imperial desaprobado el 
,, hecho del no reconocimiento del bloqueo del 
,, memorándum, no podia aprobar cualqoiera razón 
,, con que el Sr. Ministro residente cerca de la 
,, Confederación Arjentina procura justificarlo. ” 
En esta misma nota participa aquel ex—Ministro y 
Secretario de Estado al Ministro de Relaciones 

i de la Confederación Arjentina, que había ordenado 
' r l ‘Comendador Duarte da Ponte Rivciro, que r?- 
! tirase su nota de 25 de Setiembre, y las que se 

le siguieron, tanto que, el Gobierno Aijentino hu- 
, biese do retirar también su nota del 22 del mismo 

mes y las que se le siguieron; llevando su empeño 
de dar pruebas de benevolencia al Gobierno de la 
Confederación, á punto de declarar que el Gobierno

Imperial pretendía, que retiradas.la» notas, conti­
nuase el Comendador Duarte da Ponte Riveiro 
en el ejercicio de sus funciones ; pero que, en el 
caso que el Gobierno Arjentino entendiese no debía 
acceder á tan justa y razonable proposición, el 
ántes dicho Comendador tenia órden pura retirarse

Es evidente, entre tanto, que en el hecho del no 
reconocimiento del bloqueo del memorándum del 
29 do Marzo, quo tantas y tan acres reclamaciones 
ha exitado de parte del Gobierno do la Confede­
ración Arjentina, el gobierno imperial se prestó 
á- todas las demostraciones que eran compatibles 
con su justicia y dignidad, para manifestar al Goj 
bienio de la Confederación, su buena fé y lealtad 
á los principios.de política que se liabia propuesto.

La nota, pues, del Sr. Guido dirijida al Go­
bierno Imperial con data de 30 de Noviembre 
de 1843, para obteuer del Gobierno Imperial una 
demostración benévola que disipase las profundas 
impresiones que dejara en menoscabo del Brasil la 
imprevisión de sus Ministros, ó ' no tenia objeto, 
ó por lo mé'nos dependió do la condición de la 
retirada do las notas mencionadas la que, con fe­
cha 22 de Octubre dirigió el Ministro do Negocios 
Extranjeros del Imperio al de la Confederación 
Argentina, como queda arriba expuesto.

Va se vé pues que la propuesta que el Sr. Guido 
expone, habérsele hecho después de un año de ince­
santes instancias, está de acuerdo eon el pensamien­
to de la nota del Ministro de Negocios Extrangeros 
del Imperio, datada en 22 de Octubre.

Desde entonces hasta ahora, esto es, durante mas 
do dos años, incesantes han sido las instancias del 
Gobierno Imperial para obtener del de la Confede­
ración Argentina 1a retirada de las notas, y aun no 
puede alcanzar una respuesta que sea satisfactoria^ ó 
habilite para ulteriores demostraciones.

Cumple advort'r que el retiro de las notas no es 
una medida aislada, ofrecida por el Gobierno Impe­
rial; fué propuesta después que el Gobierno Imperial 
mandó reconocer el bloqueo, desaprobó la conducta 
de los Ministros, y convino en dar órden para retirar­
se á su Ministro residente en Buenos Aires.

¿Quemas podia hacer el Gobierno Imperial que 
fuese razonable, y  estuviese á su alcance ?

No duda el abajo firmado que la historia se habrá 
aprovechado ya de las notas de que se trata, y que 
fu ero n  publicadas: pero sí es imposible apagaren los 
anales de la historia comtenporanea los vestigos de 
esas notas, ninguna ilusión habría en quitarlas de los 
protocolós de la diplotnásia, como médio de resta­
blecer y  consolidar relaciones benévolas y amigables 
entre dos naciones vecinas.

El abajo firmado no puede dejar de sorprenderse 
de que el Sr. Guido aun insista en atribuir al ex-Mi- 
nistro del Brasil en Montevideo el haber abierto 
camino para hacer Tratados, y haber recibido pro­
posiciones sobre cesión de territorio.

Consistirá por ventura la verdad en la reproduc­
ción de los hechos que ya fueron victoriosamente ex­
plicados y  combatidos?

La nota del 22 de Octubre contestó semejEntes 
noticias que de intento se esparcieron con fines .sinies­
tros. A mas de eso, después de las explicaciones

F O L L E T I N .
E L  V IS IO N A R IO .

Se OPS 1.05 PAPELES DEL CONDE DE O.*** * lo

NOVELA ORDINAL ALEMANA DEL POETA ALEMAN 
SCHILLER.

(Tomado de la Gactta Sf ComtHio de Valparaíso.)

( Continuación.)
“  Sin embargo como pudo vm. suponerme tales 

I pensamientos, y presentarme particularmente al ar- 
I menio ?”

Bastante claro, Monseñor. Mas de una vez ha he- 
|  cho vm. mención en su mesa, en presencia de sus 
I criado de un incidente entre su señoría y el armenio. 
[ Uno de mis compañeros hizo por casualidad en la 
I Giudacca el conocimiento deun cazadordevm.de 
I quien supo sacar'poco á poco todo lo que nos era

(¡ preciso saber.”
| “ Donde e* * *slá ese cazador?”  preguntó el principe.

Hace tiempo que me lia abandonado, y sin duda co- 
I nocerá vm. el inotiVo de su fuga.

“ Le juro, Monseñor, que lo ignoro del lodo. 
Yo mismo, nunca le he visto, y no he tenido otro 

| punto de contacto con él, que el que se acaba de 
señalar."

“ Continúe V. dijo el principe.”
“ Solo por este conducto recibí la primera noti­

cia de su residencia y sucesos en Venecia, y desde 
luego resolví aprovecharme de ello.' Habia oido 
hablar de su paseo sobre el Brema; hize mis pre-

Sárativos correspondientes, y una llavecha, que se 
i cayó ocasionalmente, me dió una oportunidad de 
I ensayar mi arte con vm.

“ Cómo?”  Conque habrá sido equivocación mia? 
i El asuntito de la llavecita, fué obra de V. y no del
i armenio? La llave dice V. se me habia caído.?

“ Cuando sacó vm. su bolsa yo me aproveché del 
momento, sin ser visto de nadie, para ocultarla en 
el acto bajo mi pié. La persona á quien le com­
pró vm. la cédula de lotería estaba de intelijenoia 
conmigo. Le permitió sacar á vm. del vaso que 
no contenía cédulas en blanco, y tenia vm- ya mu­

cho ántes la llave en la caja, que cuando se la en" 
llegaron ganada.”
• “ Ya sé. Y el fraile franciscano que se me opuso 
al caminar, y me habló con tanta solemnidad?”

El mismo cs á quien sacaron herido de la chime­
nea, según me lo han dicho. Es uno de mis cama- 
radas, y acrehedor á mi.reconocimiento por los mu­
chos servicios que me ha prestado bajo este disfraz.

“ Pero, á qué resultado debía conducir esto in­
cidente.”

“ Para darle á vm. que pensar—Para prepararen 
vm. cierta susceptibilidad.”

“ Y el baile pantomímico, que tuvo un fin tan cs- 
trnño y tan sorprendente—Esto A lo ménos no fué 
de la invención de vm.”

La niña que desempeñó la rema fué instruida por 
mí, y su papel entero ha sido mi obra. Pensé bien 
en lo que iba su señoría á estrañar el ser conocido 
en tal lugar y perdóneme vm. Monseñor, la aven­
tura con el armenio me dió la esperanza, de creer, 
que despreciaría vm. toda esplicacion natural por 
pensar solo en lo estraordinario y sobre humano.

Efectivamente! exclamó el principe con un jesto 
tanto de enfado como de admiración, dirijiéndome 
particularmente una mirada mui significante, efecti­
vamente! esclamó. No lo habia esperado asi!

Sin embargo, continuó el principe después de un 
largo silencio; cómo produjo V. la figura que se 
presentó encima de la chimenea, en la pared?

“ Per la linterna májica, introducida en dirección 
opuesta al postigo, donde ha debido vm. apercibir 
la abertura correspondiente.”

Pero como sucedió, que ninguno de nosotros se 
apercibió de ello? Preguntó lord Seymonr.

“ Se acordará vm. Monseñor que un humo espe­
so de Olíbano oscureció todo el salón, cuando estu­
vieron vds. de vuelta. AI mismo tiempo tuve la 
precaución de apoyar las tablas sacadas del piso 
cerca de la vnntana que contenia la linterna májica; 
de este modo conseguí ocultarle completamente el 
postigo. Ademas quedaba la linterna oculta por 
medio del pestillo, todo el tiempo que no hubiesen 
vds. tomado asiento y qne hubiesen querido in­
vestigar.

“ Creí haber oido, (interrumpí yo sus espiracio­
nes) el ruido de una escalera cerca déla sala, cuan­

do me asomé á una de las ventanas del otro pabe­
llón. No me habría quizás equivocado?”

“ No señor. Fué la misma escalera por la cual 
mi compañero debia introducirse ett la ventana, para 
dirijir la linterna májica.”

“ La aparición”  continuó el principe, tenia algu­
na semejanza con el difunto amigo; me admiré par­
ticularmente al verla presentarse tan rubia como él
lo era. Hai en esto casualidad ó intención?

“ Vuestra alteza debe de acordarse, que habia de­
jado en la mesa una caja de polvo en la cual so veia 
el retrato en esmalte de tin oficial en el servicio de“* 
Le pregunté si no tenia algún recuerdo do su 
amigo?— vm. me lo afirmó—concluí que debia de 
ser esa caja. Me habia fijado bien en el retrato, 
y  como se dibujar y retratar con alguna facilidad, 
no me costó mucho trabajo realizar una semejanza 
de la cual se apercibió vm.; tanto mas que las fac­
ciones del marqués son algo marcadas.”

“ Pero parecía moverse In figura.”
“ Asi parecía—pero no fué la Ggura, y solo el 

humo alumbrado por su reflejo."
“ Y el hombre (pie cayó del cañón de la chimenea, 

contestó por consiguiente en lugar de la aparición?” 
“ Ese mismo hombre!”
“ Sin embargo como pudo oir la pregunta?"
“ No se necesitaba de ello. No se habrá olvida­

ndo. Monseñor, que les prohibí rigorosamente á todos 
vds. el dirijir una pregunta á la fantasma. Había­
mos pues convenido en lo que preguntaría yo y con­
testaría él: y para que no hubiese equivocación, hi- 
ze grqndes intérvalos que tenia que distinguir pol­
las vibraciones de un reloj.”

“ V. dió órden al posadero para que apagase con 
agua todo fuego en la posada, loquería V. así sin 
duda.”

“ Para no esponer al hombre en la chimenea á 
que se sofocase, porque tienen comunicación unas 
con otras las chimeneas de la posada, y porque de­
bia sospecharlo todo de su comitiva.”

“ Y como sucedió,” preguntó lord Seymour, que 
se apareció el espíritu, ni más tarde ni mas tempra­
no que cuando le citó V.

“  Mi espirítú se hallaba en el aposento algún ra- 
tito ántes que cuando debia aparecerse, sin embar­
go, todo el tiempo que*ardía el espíritu de vino, no

fué fácil distinguir su pálido reflejo. Después de 
concluida mi formula de conjuración, hice desapa­
recer la lumbre del espíritu de vino, hubo noche en 
el salou, y enlónces solo pudo presentarse en la pa­
red la figura mucho ántes reflejada en ella.

“  En el mismo momento en que se apareció la 
fantasma, sentimos, todos una conmoción eléctrica. 
Como hizo Vd. eso?”

“  Descubrió Vd. la máquina debajo del altar..
Me vieron Vdes. parados en la alfombra de seda. 

Les mandé á todos que se formasen en medio cir­
culo y que se dieran las manos; cuando fué preciso 
les di á Vdes. la mirada necesaria para que me to- 
máran por el pelo. Por consiguiente llegó á ser el 
crucifijo de plata el conducto, y recibieron Vdes. la 
conmoción, cuando lo toqué con la mano.”

“  Nos mandó Vd. al conde de ü " ‘  y a m í,” 
dijo Lord Seymour, alzar dos espadas cruzadas en­
cima de su cabeza, mientras que durase la conjura­
ción. A que esto ?

Solo para ocupar Vdes. durante todo el ncio, en 
quienes no tenia mucha confianza. Deben de acor­
darse aun, que les exiji tenerlas espadas á una pul­
gada de altura; teniendo que atender á esta distancia 
no podian Vdes. dirigir la vista á donde no queria 
yo que penetrase. Porque aun no me había fijado 
enlónces en mi enemigo mas peligroso..

“  Confieso. exclamó Lord Seymour, que fué es­
ta, mucha precaución—pero, porque fundamento nos 
hizo Vd. desnudar?

“  Unicamente paca dar mas solemnidad al aejo, 
y excitar vuestra imaginación por ese aparto extraor­
dinario.”

“  La segunTla aparición no permitió que continua­
se hablando vuestra fantasma. Que es lo que debia 
decirnos” —Casi la misma cosa quo oyó V. después.

Con mucha razón le pregunté ú Su Señoría si me 
habia comunicado todo lo que le tubo encargado el 
difunto, y si no habia tomado mas informes en sti 
patria do él; lo consideró it di-pen-.iMe. para nn cho­
car con los hechos, que bul en I ...........
duración de mi fantasma. Pregunté, te s j. i iu al­
gunos pccndillos do ¡¿venes, ¡ • •
si liabia tenido el difunto una . km ;
conforme & lo quo Vd. rx  .......  '• fi nn u.
cion. ( C o n t in u a r / '



dadas en la Cámara por el abajo firmado, en las 
sesiones de 27 de Agosto ni 1 ?  de Setiembre de 
este año, donde liusta se leyó un documento firmado 
por el Sr- Sinimbú, y por él espontáneamente ofre­
cido, debo el abajo «firmado estar persuadido á que 
el Sr. Guido será el primero en reconocer actual­
mente la injusticia y falsedad de tales imputaciones.

No puede el abajo firmado dejar de repelerla alu­
sión que el Sr. Guido hace, á ultrajes que afirma ha­
ber precedido á la misión del Sr; Sinimbú.

El Gobierno Imperial sabe demasiado apreciar su 
honra y dignidad.

Solo al Gobierno Imperial compete juzgar los 
casos en que su honra y dignidad puedan hallarse 
comprometidas, y esijir y valorar las reparaciones 
correspondientes.

(Continuará.)

(Del periódico el Brasil, del Rio de Janeiro.)
RESULTADOS DE LA INEPCIA.

De todas las desgracias que pueden ocurrir ó una 
nacionlaque mas caro le cuesta, no os la peste, no 
es el hambre, no es ninguna de las plagas de Egipto : 
no : es la inepcia llamada á la dirección de $us nego­
cios. El honor nacional transpira por todos los poros: 
todos sus intereses son malbaratados ; y el mal no 
para en lo presente, sino que crece y se agranda en 
lo futuro, de tal manera quo toda la habilidad del 
estadista no alcanza despides á remediar sus calami­
tosas consecuencias.

Caro ha pagado, caro ha de pagar todavia, el Im­
perio del Brasil la tristísima experiencia porque tuvo 
que pasar en 1844; y haciendo abstracion de lo que 
pasa en el interior del Imperio, volvamos la vista para 
el Rio déla Plata: venga él á confirmar nuestra aser­
ción:—De todas las calamidades qup pueden oprimir 
á una nación, la mas funesta es la inepcia en la direc­
ción de sus negocios.

Cuando meditamos en el estado de nuestras com­
plicaciones exteriores, si un sentimiento de angus­
tia nos oprime el corazón como brasileros, no es sin 
que vaya mezclado con un sentimiento de interés y 
de dolor, por el estadista que tiene que tragar las 
amarguras del legado de inepcia, del Sr. Ernesto 
Ferreyra Franja Si : ¿como no ha de ser amarga 
para el Sr. Limpo esa posición, en que, teniendo que 
mantener la solidaridad de honor proclamada por él 
ante el pais, especialmente siendo colega solidario 
de ministros cólegas de ese que asi comprometió 
nuestras relaciones exteriores, se halla reducido á ver 
el bien que se podia haber hecho, y á no tener, 
entretanto, otra elección que la do los males.

Dos puntos de esas relaciones muestran cuanto 
tiene de triste esta situación. Son el procedimiento 
del Gabinete con el General Paz, y la misión Abran- 
tes. Ahí, el Gabinete de 2 de Febrero, substituyó 
á la alta política franca y esplicita que competía al 
Brasil una política de tortuosidades, de manejos 
clandestinos, consiguió atraer sobre sí los odios de 
todos los interesados en la cuestión del Plata, y á 1.a 
par del odio el escarnio. Si : liemos sido indigna- 

* mente escarnecidos por la Inglaterra, por la Francia, 
y hasta por las mezquinas Repúblicas del Rio de la 
Plata (1) ! Y no podemos dar otra muestra de re­
sentimiento por ese escarnio, inas que la adopción de 
esa política de aislamiento, que no es, en realidad, 
otra cosa que un perfecto amostazamiento del que se 
vé burlado, con el que nada se evita y nada se reme­
dia. Y colocados en esa posición, somos escarne­
cidos, vilipendiados por el Dictador Rosas, por su 
Ministro en el Rio Janeiro, sin que podamos mostrar­
nos resentidos, so-pena do agravar inas todavia una 
posición, creada por nosotros en mui gran parte, y á 
la que estamos amarrados como el galeote á su ca­
dena.

La nota del Ministro Guido publicada en el 
Jornal do Commtrcio, esa nota insultadora, llena 
de acrimonia, de argumentos falsos ó exagerados, 
esa nota que tan siniestras intenciones revela esa 
nota de la cual se desiste, que se promete retirar, 
que sin embargo no se retira, y que con todo se 
manda imprimir,—el insulto el ludibrio de esa im­
presión ¿ que de amargos momentos no habrá he­
cho pasar á un Ministro hombre de intelijcncin y 
de dignidad, como el Sr. Limpo ? El primer im­
pulso que S. E . lia debido necesariamente sentir 
es el mismo que sentimos nosotros como brasileros ; 
y S. E. mas que nosotros como ministro. Lu 
respuesta á la publicación hecha por el Sr. Guido 
debiera haber sido remitirle los pasaportes que él 
había pedido; pero, en el estado de la cuestión del 
Rio de la Piala, ¿ iríamos á prestarnos á ser au­
xiliares oficiosos de la Inglaterra y de la Francia, 
que nos repelen, que obran sin nosotros y contra 
nosotros, cuando hemos sido nosotros los quo pro­
vocamos su acción ?

Esta consideración detuvo, sin duda, al ministro: 
le era forzoso fingir que aceptaba la miserable coar­
tada de disculpa que daba el astuto representante 
de Rosas y resignarse.

¿ Y que oponemos á los insultos de Rosas y á 
su bien conocida y manifiesta mala voluntad ? ¡ Re­
signación ! ¿ Que oponemos al escarnio con que" 
se manda publicar una nota que estaba ajustado 
que sería retirada ? Resignación, insulto, escarnio, 
ruina de todos nuestros intereses, actualidad afli- 
gente, futuro mucho mas siniestro todavía : ¡ he ahí 
lo que vemos !

in iu»ificacion c» boca <lú escritores 
i. bi lii, quienes pueden Humar mez- 
que so moslruron ulgo mus gránelos 

1 o iioion que so Imu medido.—(.AOrfo

Pnra reconocer toda la tendencia de esa nota de 
17 de Agosto y de su publicación, nótese la si­
guiente circunstancia. La política del gabinete 
bfasiloro, acababa de ofrecer una modificación im­
portantísima en sus relaciones exteriores : al minis­
tro Ernesto, que había provocado la intervención 
anglo-frnncesa, y quo se había envuelto en la ver­
güenza de la retirada de Paz, habia sucedido el Sr. 
Limpo ; el Sr. Limpo, en quien Rosas encontraba 
mas bien simpatías que antipatías (2) ; el Sr. Limpo, 
á quien los periódicos de Rosas prodigaban elo­
gios : pues bien, cuando ese estadista está al frente 
de los negocios públicos, cuando las amenazas de 
la intervención europea van dando á Rosas todas 
las simpatías brasileras, entonces es cuando ese 
hombre, llegando á persuadirse á que la interven­
ción europea se limitaría al empleo de medidus 
pacificus, manda presentar esa insultante nota. Allí 
á nada se atiende : (odos esos agravios, supuestos 
y mil veces explicados, reales ó exajerados, y ate­
nuados ya por esplicaciones francas y leales, y 
por la mudanza de ministro y de dirección en la 
política exterior; en vez do aparecer destruidos, 
son rememorados en un lenguaje lleno de insultos; 
y el colmo de todo eso es, pura y simplemente, 
un principio de hostilidades ; la petición de pa­
saportes.

¿ Como es que en nada reparó el Dictador ar- 
jentino ? ¿ Como, sin embarazarse con 'la nueva 
actitud del gabinete brasilero, vino á provocarlo ?
¿ No será esta la mas completa manifestación de 
que esos agravios, iinajinados ó exajerados por 
el Dictador, son los protestos que él tiene de re- 
servn pnra sus odios, en el dia en que, libre de 
mayor peligro, pueda consultar sus solos odios ?

¿ Y la publicación de esa nota ? Cuando, dias 
después quo habia sido presentada, llegó la noti­
cia de la intervención armada, Rosas vió quo la 
circunstancia no era oportuna puru dar libre curso á 
la expresión de sus odios contra el Brasil : el Sr. 
Guido fué á declarar al ministro brasilero que ya 
no quería sus pasaportes, y prometió retirar la nota:
¡ y entretanto ; osa nota se imprimo clandestina­
mente ! ¿ Y cual es el fin con que Rosas nos inflijo 
ese nuevo ultraje ? ¿ No será evidente que su in­
tención era derramar esa nota para deprimir al go­
bierno imperial, para robustecer la fuerza moral Je 
Rosas, é insinuar que el gobierno del Brasil estaba 
tan abatido, tan postrado á sus pies, que aun estan­
do en lucha con una intervención armada, podía 
ofenderlo con tanta vehemencia, pedirle los pasa­
portes para su ministro, sin que el gobierno brasilero 
tuviese ánimo para dárselos ? ¿ Puedo haber otro
fin en esta publicación ?

Pues bien, quizá en esta vez la prudencia sea 
también patriotismo : quizá la prudencia mande que 
el gobierno Imperial, dándole sus pasaportes al ijr- 
nistro Guido, lo njUL-siru que no so presta & sér 
deprimido, para saciar los odios y servir á los pla­
nes del feroz Dictador.

Lejos de nosotros la intención de comprometer 
una situación ya tan delicada, tan triste : ¿ pero, no 
será tiempo aun de fijarnos bien en los intereses 
brasileros, cifrados hoy como siempre, en tres pun­
tos ?—independencia del Paraguay, y amistad y 
alianza ínfima del Imperio y de esa República :— 
navegación tic! Plata y de sus afluentes, libre para 
todos los estados ribereños, combinados y ajustados 
en tratados :—independencia del Justado Oriental, 
independencia absoluta ; y garantida su buena armo­
nía con el Imperio :—reconocidos y proclamados 
estos tres principios, por todos las vias diplomáticos 
y militares, procurar afianzarlos.

Rosas tiene de reserva contra nosotros sus odios ; 
felizmente la causa de Rosas no es causa brasilera : 
pues bien, compliquemos enhorabuena contra Ro­
sas la cuestión del'Rio de la Plata, poro salvemos 
algunos de los intereses nacionales,—rcon actividad 
algunos podemos salvar ;—y especialmente tratemos 
de asumir la posición que nos compete : mostremos 

-que podemos ser enemigo fuerte y resuelto, para 
quo quieran tenernos por aliado eficaz, y como tal 
nos rerpeten.

Después que la nota del Sr. Guido, y toda la ne­
gociación promovida por ella, fueron publicadas en 
el Jornal do Commercio, el público ansioso é in­
quieto, juzga que esto no puede quedar así, y espo­
ra algún acto mas del gobierno : esperémoslo noso­
tros también.

B U E N O S -A IR E S .

Diciembre 19.— De noticias ya sabrá Vd. las 
desgracias que tuvimos en ol Tonelero el 20 del 
pasado. Aquí se difundió el suceso el 23, pero 
no en toda su extensión; sin embargo, se mo ha­
cia mui duro el cceer que los tales franceses ó in­
gleses hubiesen sido capaces de contrastar nues­
tras baterius situadas en aquel punto; por lo tanto 
el verlo realizado me ha hecho doble impresión 
que á otros. Pero, mi amigo, hablando con fran­
queza y en el seno de la amistad, le confesaré que 
lo que mas me llega al alma es el terror pánico 
que se lia apoderado de nuestra junte á consecuen­
cia do los estragos y desolación de que son capa­
ces los fuegos de nueva invención de los enemigos; 
pues ya vé Vd. lo que importa semejante impre­
sión, si hubiese de empeñarse otras acciones ; la

I ventaja de ellos es mui desproporcionada. La dis­

t o  E3 CBta una rocomomlnnion que el Sr. Limpo liubiéra 
clouendo que so hubiese omitido. ■ No os posible toiior simpo- 
líos por Rosas, sino por ignornpein de lo que ¿I t - ,  ó por 

l ser llin nudo como é l—  ( Id, Id .)

persion parece que fué jeneral, pero se lian toma­
do medidas fuertes, y se asegura que pronto que­
dará organizado un pié de ejército capaz de im­
poner á los enemigos. El General Pacheco sa­
lió á ese objeto, y se lia situado en la Villa de| 
Lujan teniendo por su 2 ? al coronel Oyuelo. Los 
Jueces de Paz de San Nicolás y do Arrecifes se 
les lia traído presos por no haber contenido á los 
dispersos ; de estos lleva fusilados el General Man­
cilla sobre 42 hasta el dia 3 del presente, fuera 
de los que han sido ejecutados en otros puntos de 
campaña á virtud de las órdenes circulares impar­
tidas á todos los jueces. Mi amigo la medida es 
dura, pero necesaria; porque sin ella no habría 
un freno que contuviese en adelante iguales dis­
loques. En fin no quisiera hablar de esto porque 
todo me trastorno.

(Carta particular.)

INTERIOR
AVISO DE LA  P O L IC IA .

Son llamados pura hacer lu Jimplexa pública el Sábado 29 
dol comento los curros de la 2.a Legión do Guardias Naciona­
les Nios. ■<>->— tus— lili y 165, Loa Cnzadorcs Vascos—126 
y 127. El do la Legión Italiana— 103, y los do particulares— 
109—110—111—112 y 113; los entiles concurrirán al Departa­
mento á lu» 7 de esc d¡%; en lo inteligencia de quo el que falte

cido al Departamento dondrise lo aplicará tina multa con arre­
glo á su falla.

Montevideo, Diciembre 25 do 1846.
Por Arden del Sr. Gofo Político.

El Comisario de Ordenes—
Santiago Mendtz.

N u e s t r o s  a v is o s  d e l  E st a d o  M a y o r  d e  l a  
1.* D i v i s i ó n .

Linea, Diciembre 25 de 1845. 
ltuy á lus 12 se nos presentó nn Norlc-Ainoricono, llamado 

Fermín Martson, echado del campo enemigo.
(7  DE LA NOCHE.)

El Sr. Coronel lirio. Gofo de la Vanguardia de boy du parte 
de haber tenido un soldado dol batallón do mi mando llorido.

(7  DE LA NOCHL.)
Línea, Diciembre 26 do 1845.

El Sr. Coronel Villagran, Gefe de la Vanguardia 
de boy, dá parte sin novedad.

CARTA GEOGRAFICA DE I,A PROVINCIA D F. EN- 
, TRE-RIOS.— PROSPECTO.

Se ba litografiado en esta capital y estará de ven­
ta para el primero del año entrante una carta geo­
gráfica de la Provincia arjentina de Entre-ríos, cons­
truida y trazada por el agrimensor D . Pedro Pico 
sobre los datos siguientes:—

Para trazar el rio Paraná desde su desemboca­
dura en el Rio de la Plata liusta la ciudad de San 
Nicolás, lia tenido presente un trabajo ejecutado 
en el año de 1834 por dos miembros del departa­
mento topográfico de Buenos Aires por órden de 
aquel Gobierno. Desde la ciudad de San Nicolás 
para arriba, ba tenido presentes los apuntes y ob­
servaciones orijinales de D . Feliz de Azara, y to­
dos los datos que sobre este rió existen en el referi­
do Departamento Topográfico, á los cuales se ar­
regló )|1 carlb general ríe esta región publicada en 
Lóndres por Arrowsmitb, bajo la dirección de Sir 
Woodbine Parish.

Para trazar el rio Uruguay ba consultado y con­
frontado todo lo publicado basta hoi, y un plano del 
rio levantado por oficiales de marina porlugueses, 
de que existe una copia en la Capitanía del puerto 
de Montevideo, después de haberle hecho correc­
ciones importantes.

Para la topografía interior de la provincia ha to­
mado por base algunos puntos determinados astro­
nómicamente cpn anterioridad. l ía  tenido presen­
tes muchos trabajos do agrimensura, principalmente 
sobre los ríos Uruguay y Gualeguay: ha oido y con­
frontado las relaciones de hombres prácticos: y prin­
cipalmente se ha servido del diario y conocimientos 
particulares del Sr. Coronel de Artillería D. Mar- 

I tiilir.iió Chilavert; quien, como jefe militar, ó en 
negocios particulares, lia atravesado la provincia va­
rias veces y en distintas o-iV.I'f'Oiies.

Los caminos principales lian sido trazados pol­
los mismos dalos y la división en departamentos 
tomada de los.documentos oficiales que la estable­
cieron en 1822. Esta división aparecerá en el 
plano marcada con colores.

Se ha conseguido con la reunión de estos datos 
corrcjir errores considerables y suplir muchas faltas 
que se reproducen en todas las cartas publicadas 
basta' el presente. El trabajo del autor consiste en 
la compilación, cotejo y traza délos datos referidos; 
y  su pretensión no es otra quo mejorar lo que exis­
tia; mientras llega el tiempo de trazar con correc­
ción científica la topografía de esta importante pro­
vincia de la República Arjentina.

Se avisará oportunamente el lugar y precio de la 
venta. Por ahora, puede verse un ejemplar de mues­
tra en la oficina del Comercio del Plata, calle de 
Misiones No. 88; teniendo presente que no es de 
los mas perfectos, por ser de los primeros que se 
tiraron.

COMERCIO DEL PLATA.
M O N TE V ID EO , D ICIEM BR E 27 D E  1845.

PROTESTA DE LOS MINISTROS MEDIADORES 
CONTRA LAS ATROCIDADES DE ROSAS.

Publicamos ayer un documento en el que, por 
primera vez, vemos formulada, para honor de sus 
autores, la declaración que tanto tiempo han. debido 
hacer los pueblos civilizados y cristianos, de que 
Rosas no pertenece ¿ su gremio.

Habituado ese'famoso criminal á u ntar con el mas 
altanero desprecio á todos cuantos tratan con él, y á 
atropellar descaradamente los mas santos derechos 
de la humanidad, ha corrido sin freno en esa carrera, 
escribiendo sus notas diplomáticas en ol tono mas 
descompuesto ó inusado, expidiendo decretos con­
trarios á los inmutables principios do la justicia uni- 
niversal, y cometiendo atrocidades deque ni idense 
tenia Buenos Aires hasta que él usurpó el Poder 
Público.

La Inglaterra y la Francia quisieron atajarle en i 
ese camino: pero, suponiendo en él un resto, al mé- i 
nos, de elevación y de amor á su pais, trataron de 1 
llamarle al sendero de la justicia y de lo razón por 1 
medios de persuacion y de prudencia. Error mui 
grande. Rosas,que siempre equivoca la moderación 1 
con la debilidad, se insolentó mas al ver que le tra- i 
taban con cortesía : llegó hasta hacer necesario un 
rompimiento ; y después de él, llevó su demencia » 
hasta dictar el decreto de 27 de Noviembre, convír- « 
tiendo en piratería,y castigando de muerte, la simple |t 
entrada de expediciones mercantiles en aguas prohi- 1 
bidas; y basta ejercer, por medio de su teniente rt: 
Oribe, inauditas atrocidades sobre extrangeros inde- "! 
fensos.

Los Ministros de la Francia y de la Inglaterra 1 
creyeron que habia llegado el caso de hacerle enten- 11 
der de una veá que el violador insolente de tantos • i», 
derechos tendrá que responder un dia personalmente p 1 
de sus atentados, sino s>e detiene en la carrera de l 
ellos ; que, no será la nación á quien él oprime, y < 
cuyo nombre usurpa, la que responderá de esos de­
litos ; sinóel mismo, y los ejecutores secundarios de 
su voluntad. Eso importa, á juicio nuestro, la pro­
testa, que publicamos ayer, de los Srcs. Deflaudis y « 
Ouseley; y eso es lo que la justicia y la razón recia- • 
man. ¿Poique seria responsable una nación de los 
crímenes de un tirano, á quien ella detesta, contra i 
quien protesta siempre que puede, y á quien lolera 
porque la oprime con la fuerza brutal ? ¿ Ni que 
freno seria para ese mandón la responsabilidad moral 
de su pais?—No: es que justo él entienda que la suya 
personal, su seguridad propia, están comprometidas, 
lo mismo que la de los verdugos que le sirven de 
tales por elección, no por necesidud. Eso entende­
mos, que la protesta importa:—que Rosas, autor da 
tan graves atrocidades, violador de todas las leyes 
de la humanidad y de la civilización, no podrá jamás 
acojerse ásu amparo, porque sus crímenes le colocan 
fuera de su gremio.

Nada hay mas ridiculamente ingenioso que el es­
píritu de servil adulación; y de todas las ridiculeces 
que ha producido el que domina al independiente 
presidente del Cerrito para con su patrón de Pnler- 
mo, ninguna iguala al decreto que ba publicado en 
14 del corriente, copiando el del Dictador, que cla­
sifica de piratería la entrada de buques al Paraná.
En Rosas ese decreto es feroz y bárbaro, porque 
puede ser una realidad: en Oiibe, es una farsa de 
sainete, que solo sirve para acabar de mostrarle tal 
cual es. No teniendo el Presidente de aquí afuera 
en que fundar su decreto, porque él no tiene como 
Rosas, dominio alguno en las aguas del Paraná, sa­
lió del paso diciendo que lo fundaba en lo mismo que 
lo fundó el Patrón. Pero, donde, con qué fuerzas 
navales,tiene Oribe esperanzas de apresar los barcos 

I que van al Paraná ? No domina una cuadra de las 
aguas que bañan el litoral del Estado, y se pone & 
decretar apresamientos y penas de piratería á buques 

¡ que nnvegan en aguas de otro pais, adonde ni con 
I sus deseos puede alcanzar. Verdad es que esa difi- 
¡ cuitad puede cesar pronto ; porque, apenas el Pi e - 
i sidente realice el empréstito de los seis millones, 
j empleará esos fondos en una buena escuadra, asi 
1 como el Sancalá y las balleneras de Guerreros; y 
1 entonces á Dios Comercio del Paraná. Ese parece '
, que era el plan: pero los especuladores y  capitalis­

tas del Salto y Tacuarembó, con quienes mucho se 
contaba, parece que se han retraído con el modo co- 

I mo andan las cosas por el Uruguay, y las operacio- 
| nes de la Bolsa en aquellas plazas han sido tan limi- 
| tadas, que la subscripción por seis millones parece 

no haber pasado todavia de seis pesos.
Actos como el decreto de Oribe solo pueden ser- 

| vir para escarnio de sus autores, para sacarlos á la 
1 vergüenza pública.

GEOGRAFIA DEL RIO J>E LA PLATA.

Publicamos hoy en otra columna, el prospecto de 
una caria geográfica de la provincia de Entre-Rios, 
construida y litografiada en esta Capital.

Antes de ahora hemos tenido ocasión de exami 
nar el original, y de felicitar á sú autor por la ejecu­
ción de este trabajo importante. Hoy nos compla­
cemos de que haya logrado vencer los inconvenientes 
que se le ofrecían para hacer la publicación en el 
pais.

Debemos ya á D. Pedro Pico un plano bastante 
circunstanciado y exacto del Departamento de Mon­
tevideo, y hemos visto otro construido por él, con 
mas prolijos pormenores y explicaciones, de la ciu­
dad y de las posiciones del ejército sitiador. Hoy . 
con la carta de Entre-Rios, hace un servicio impor­
tante á la ciencia y á la civilización de esta región ■

En medio de la guerra atroz que la* devasta, es 
un consuelo contemplar que hay todavia personas 
que conservan vivo el fuego sagrado de la ciencia, y 
se empeñan en guardar y fomentar los gérmenes de 
la civilización. Soldados perseverantes de la mis­
ma causa, no les deberá menos la Patria, que á 
aquellos que lian combatido la fuerza por la fuerza, 
y han presentado á las balas de la barbarie sus pe­
chos generosos.

Ha hecho bien el Sr- Pico en olejir como objeto 
de sus trabajos la provincia de Entre-Rios. El 
conocimiento de este territorio tiene hoy un grande 
interés (de actualidad, porque en él tendrán indu­
dablemente lugar muí importantes sucesos de |a 
guerra presente : las marchas del ejército corren- 
tino y sus primeros combates.

Esa provincia es ademas una de las fronteras di 
esta República con la Arjentina : está encerrada 
entre los Rios Uruguay y Paraná, y por tales razo­
nes su importancia política y económica, debe con­
servarse en toaos tiempos. Pero no es estu ltv prin­
cipal idea que se ofrece al espíritu, al observar este 
hermoso pais, rodeado por los dos mayores rios de 
estas rejiones, atravesado por el Gualeguay, c!

i



3\ r .
fs Jualeguaichú, el Sancay, rios navegables : regado

f ior un sin número de arroyos tributarios de estos 
¡os : cubierto de magnificas selvas de maderas úii- 
? es : con un terreno suavemente undulado, suelto, y 

c le una fertilidad asombro» : cubierto de pastos 
t laturales de la mejor calidad ; con formaciones ¡na- 
I potables de cal y yeso : teniendo en los infinitos 
o iachos en que se divide el Paraná en su parte mas 

taja, incontable cantidad de nutrias, bastante para 
r- ilimentar indefinidamente un comercio considerable 

>í> le peletería.
La idea que se presenta al espirito en presencia 

Je estos hechos, es que el Entre-Rios seria un parai- 
¡o, si hubiera en él paz y justicia; que los Entre- 
Rianos para ser ricos y felices solo necesitan ser 
sueños. Es un sentimiento doloroso que tantas fuen­
tes de vida y de prosperidad estén hoi abogadas bajo

r! el sistema embrutecedor que ha caido, como una 
maldición del Cielo, sobre la República Argentina.

No ha sido asi anteriormente. Es tan favorable 
al desarrollo de la industria agricultora el territo­
rio de Entre R íos, que, aun en tiempo del Go- 

*  bierno español, cuando el celo y economía indus- 
i: trial eran cosas mui raras entre nosotros; mientras 
' -la campaña de Buenos Aires no pasaba de un radio 

de 30 leguas; mientras los campos del Estado 
Oriental eran desiertos, ú ocupados por raras y m¡- 
serables chozas ; la Comandancia de Entre R íos 

le estaba cubierta de estancias populosas, arregladas 
I "| y  bien tenidas : de telares, donde se tegian ponchos

Í gergas y lienzos, de curtidurías, de caleras, de gra­
nos de toda especie. Aun aparecen los vestigios 
materiales y morales de esta prosperidad, destruida 

U por la guerra y las violencias : aun se vé en el 
K seno de las familias el orden y subordinación de un

E estado social adelantado. Estos recuerdos, que aun 
se conservan, y la bella índole de-aquellos habi­
tantes, dan, al ménos, la esperanza de que, una 

r> vez removidos los débiles obstáculos que hoi se 
< oponen, la industria y los hábitos de la vida civil 
v volverán á habitar ese territorio privilegiado, 
i La provincia de Entre-Rios tiene hor la organi- 

m Mcion política que le dio su constitución sancionada 
: en 1821. Es regida por un Gobernador y un Con­

greso que residen en la Ciudad del Paraná, llamada 
comunmente la Bajada, que es la Capital de la 
Provincia. Su territorio está dividido en dos De­
partamentos principales:—el primero deLParaná : 
el segundo del Uruguay, á las órdenes cada uno de 
un Comandante General. El del primero reside en 
la Bajada ; el segundo en la Villa del Uruguay, 
llamada comunmente Arroyo de la China. Cada 
uno de estos departamentos se subdivide en cuatro 
departamentos subalternos al mando de otros tantos 
Comandantes. Sus limites son el Uruguay, el Pa­
raná, el Guaiquiraró y el Mocoretá.

Concluiremos deseando que el autor de la carta 
que motiva estas lineas obtenga del público la 
cooperación que merecen su perseverancia y su tra­
bajo.— Tanto mas lo deseamos, cuanto sabemos 
que tiene concluida, ó por concluir, otra carta de 
la Provincia de Corrientes, cuya publicación depen­
derá, en gran parte, del éxito que obtenga la 
presente.

Entró ayer el bergantín Avon, procedente de la 
Costa Patagónica, con un poco del guano alli re­
cientemente descubierto, y de la nueva sustancia 
que se lia tenido, en Inglatera, por anionia cristali 
tado. Se nos Im proporcionado un pedazo de esta 
última, cuyo análisis hemos pedido á una persona 
competente; daremos cuenta de él luego que le 
obtengamos.

P A R T E  C O J IE R C IA L .

Liverpool.
Parí».......
Havre.. . .

Barcelona.
Cádiz........
Hamburga

I  LTIMAS FECHAS.
LUROPA. | AMERICA.

2:1 do Octubre. Nuevx-Yofk. 17 de Sctiemb.
2” Jo Idem. F.lad. lfia......... 10 do Sctiemb.

7 de Idem. llaltiinorr.........11 de Seticmb.
ti de Solicmb. Valparaíso . . .  6 de Octubre.

18 de Octubre Rio Janeiro__  9 do Dbre.
. . . .  12 de Octubre. Rio Grande.... 18 de Dbre 

. . .  s  He Octubre. Buenos-Aires . .22 do Dbre. 
i . . .  25 do Idem. I isTEHion.
.......  • <lo Solicnib jColonin. ......... 25 de Dicbrc.

D e s p a c h o  tic  A d u a n a .

Dercarga para despacho— Dia 26.
A S. E. Burrowa, 11,100 rajas leña.
Feliv Bujurco, 117 fanegas sal, 200 botijuelas 

aceite, 21 pipas vino tinto, y 3 medias id
Celestino Carreras 10 tablas, 40 sacos fariña, 10 

ídem papas.
Zumarán y Trcsserra, 7,400 rajas leña, 28 cuar­

terolas aceite, 15 pipas vino tinto.
Jaime Cnstells, 0 medias pipas aguardiente de 

anfs, 800 ladrillos.
Gárlros Tuyleur, y  Cn. 462 fanegas sal.
J. Grccnway, 50 to n e la d a s  c a rb ó n , 670 c ajones 

jabón,.200 a la d o  e s to p a , 410 tnb la3  y  tiran tillo s .
Thode y Ca. 650 tablas de pino.
Antonio Romaguera, 410 fanegas sal.
Zimmcrmann, Frazier, y Ca, 1873 tablas de pino, 

200 bntricas harina.
Isabcllc é hijos, 57 barricas vino de Burdeos.
J . J  Klick, y Cn. 118 tablones.
Pablo Duplcssis, 1500 ladrillos.
Manuel Gonzalvcz y Cn., 1,500 rajas leña.
Bunge, Hutz, y Ca. 1,600 tablas de pino, 5 bultos 

■nuestras. 2 bocois.
Kcmcsley, 10 cascos coñac. 12 ídem pilos.
Llavullol é hijos, 2,000 rajas leña.
Schorfienorth, 769 medidas carbón fósil, I casco 

sal.
Pastnrini, 2 pipas caña.
A. Alvares, 2 tercios yerba, 2 cajones velas.
Larroche Lucas, 2 cajones muestras.

Descarga del Cabotaje.' - Dia 26.
Por 1*\ La Sota, 20 carradas leña, 40. arrobas gra­

sa 12 cueros vacunos secos.
"  Pelinott, 2 carradas leña.
“ J. González, 2 idem idein.

Despacho de Almacenes.—Din 26.
I A Rodger hermanos y Ca. 1 fardo inadrás, I id.
| género de ulgodon para pantalones.
I C. Tnyleur, y Ca. 1 cajón inedias de color, 1 ca- 
! nnsto lozn, 1 lardo nanquín, I idem brin. 
i Chapeaurotige y Ca. 8 piezas sarga, 50 idem 
| gingnttes, 455 idem muselinas, 8 docenas pañuelos 

para la cabeza, 7J docenas gorras de paja. 5 idem 
¡ detentares de seda, 137 cortes géneros de seda, 121 
I docenas peinetas, 23 piezas géneros do lana, para 
I señoras, 22 corles géneros para pantalones, 40 ca- 

jitas con adorno de mesa.
Descarga para Depósito.— Dia  26.

Por J. Pcvlin, 14 canastos loza.
Manuel Gradin, 65 barricas azúcar.
Llavnllol é hijos, 16 cajones aceito de almendras. 
J. J. Klifk y Ca. 199 damajuanas.
Thude, y Ca. 2 cajones, 340 idem ginebra, 30 id. 

cerveza, 12 idem velas.
Zimmennann, Frnzicr y Ca. 1 cajón con un pia­

no, 1 idem mercancías.
Isabcllc é hijos, 3 barricas azúcar.

I Cirios Schnrfi'ciiorth, 7 cascos, II cuñetes, 18 
I cajones hojas do latas.

J. FCcrnesley, 1 bocoi.
Briscoe, Steivard. y Ca. 1 barrera. I pipa, 15 cu 

ñete.:, C80 ollas de fierro.
A. Barbel-, 18 cuñetes remaches, 6 tachos 15 

calderos
Embarques.—Din 26.

EorJ. Camera, cn In Eloísa, para Corriente.', 
400 quintales arcos de fierro. 26 rollos tabaco.

Transbordo. Dia—26.
Por Greenwuy, del Urgent, á la Escuadra inglesa | 

150 toneladas carbón de piedra.
Por el mismo, de la Esperta, i  la Escuadra ingle- ] 

«a, 205 toneladas carbón de piedra
Por M. González, dol .Vistar, á ol Bom Pastor, 

500 fanegas sal.
Por E. Gouland, del Urgent, á el Teresa, 4 to­

neladas carbón de piedra.
lían abierto Registro.— Di «i 26.

Para el Yagnari, goleta nacional Aguila Veloz, 
patrón Gerónimo Gossa. la despacho G. Saporiti.

Para Rio Grande, bergantín portugués Bum Pas­
tor, capitán J . Pinto Fuentes, lo despacha Manuel 
González.

Para la Colonia, zumaca inglesa Farrupilla, pa­
trón Pulmero la despacha Rughi, y Ca.

lian  cerrado Registro Dia—26.
Para Cabo de Buena Esperanza, bergnntin fran­

cés Bey, capitán Lihodey, despachado por Treuseint 
y Cn. con—2 pipas vino, 19 medias pipas idem, 6 
docenas sombreros, 4 barrilitos nbsent, 115 cajones 
idem, 5 canastos champagne, 39 cajones vino, 15 y 
tres cuartas toneladas sal para lastre.

Pura Valparaíso, bergantín inglés Urgent, capi­
tán H Pringle, despachado por Greenway, cn lastre.

I Ü  MARITIMA, jgj
ENTRADAS.—Dia 26.

De Rio Grande el 18 del corriente goleta holaa- 
dcsa Ilnxatx A  lgasia, 200 toneladas capitán H. Pe­
tera 11 tripulación consignada á E . Gowlnnd con 82 
animales, vacunos 2 cajonesmercancins, pusageros 8.

De ln costa de Patagones el 18 del corriente ber- 
gautin inglés virón, 251 ton. cap. J. Robinsott 14 tri­
pulad >n consignado á Briscoe Stwurd, en lastre.

Entrada de Cabotaje.—Dia 26.
De la Colonia el 25 del corriente, pailebot nacio­

nal Ruso, 12 ton. patrón Baltasar Cabrera 5 tripula- 
Iocion consignado á la orden en lastro, pasngeros 44..

De la Isla del Vizcaíno, el 23 del corriente lan­
chen nacional Chiuxmxgo, 5  ton. patrón Anastasio 
Baila 3 trip. consignado á Duplessis con 250 cueros 
vacunos secos.

De la Colonia el 23 del corriente ballenera nacio­
nal Roberto, 8 ton. patrón Cristovnl Pirchc 2 tripu­
lación, consignada á su dueño en Instre.

De Martin García, el 21 del corriente ballenera 
argentina .Martina, 7 toneladas, patrón Luis Snrino, 
2 de tripulación, consignada álaórdcn , en lastre.

Bur/nesdespachados por la Capitanía— Dia 26. 
Para Rio Grande, goleta hrasilera Fausta.
Para Puertos del Brasil, barca hnmburgucsajVi iners 
Para Valparaíso bergantín inglés Urgent.
Pora Rio Grande, patacho' brasilero Emprendedor.

Para Puertos dol Brasil liaren francesa Amelie.
Para Rio Grande, poíno ia sarda Grillo.
Para Rio Janeiro, bergantín surdo Triuxxfo drl Bra­

sil. ____________

A V I S O S . _________
AL PUBLICO.

So lia hecho correr  com o c ierto  cn  e l P ueb lo  un  
su ceso  quo sin  duda lia ten ido lugar cn la im agina­
ción  de nlgun individuo m al intencionado.— So lia. 
dicho que había habido entro e l C om andante Solsonit 
y  un oficial S u arez . un desafio, pondoncin ó que sé  
y o , de la oual so hacían dedu ccion es desfavorables 
a l primero.

D eb o  decir  en  obsequio do la verdad que todo  
cuanto se  bn dicho á  e s te  resp ecto  e s  com pletam en­
te  falso, pues que ni aun con ozco  personalm ente al 
tal oficial Su arez .— P o r  lo  dem ás debo decir tam bién  
que si me he resuelto á h acer  e9ta m nnifsstacion , e s  
porque sé  positivam ente que h ay  personas de alta 
categorin  em peñadas e n  hacer  correr  com o sucoedi-  
do aquel acontecim iento.

Diciembre 26—1845.
José .M. Solsona

T E A T R O
F\xncion extraordinaria 

P or  l a  S o c ie d a d  N a c io n a l .
EN L O S D IA S  28 >-29 do D IC IE M B R E  de 1845.

Deseosa la Sociedad Nacional de solemnizar debidamcnlo 
el día on que el Ejército N udi.nil.nl inando del valiente ge­
neral Rivera, pulvarizó en los campos do CAGANCHA al ejér­
cito invasor del tirano Rosas, lia dispuesto con permiso supe­
rior, los espectáculos signicntcs:—

DOMINGO 28.
Después de la sinfonía de costumbre, so cantara—

El Himno Nacional.
A continuación, y  :i petición de un número considerable de 

concurrentes, se exhibirá nuevamente el interesante dráms, 
orijinal del joven Oriental D. Francisco X. Acha, on 3 actos,

'* ° ~  U.YA VICTIM A DE R O SA S !
Seguidamente la Sra. Dolores de Gamhin cantará unascra- 

ciosas Condones Españolas á toda orquesta. Terminando ot 
todo, un divertido—FIN DE FIESTA.

LUNES 29-
Sinfonía á todaorquosta.—

Himnos Nacional y e l de Cagancha.
A continuación se representará una comedia en dos actos en 

verso y prosa, orijinal do D. Fernando Quijano, nominada—
Q U IEN  D IR IA .

Después del primer arto, la señorita Da. Carmela Adelaida 
Lucci. cantará uua nuova cavatina de la Opora DONNA DEL 
LAGO, del inmortal Rossini—

INGRATO OH TU CHE 10 CIHAMO.
Después del 2. °  , la niña Eloísa Quijano, so presontará y  

bailará L A  CACHUCH A.
A continuadion, la Señorita Carmela y  su padro el Sr. D 

R ifad Lucci, cantarán el interosante dueto bufo de la Opera 
E lix ir d'amore, del maestro DouizeUi—

¡QUANTO AMORE!
Terminando el espectáculo—

Las Boleras del Contrabandista.
BUQUES PRONTOS A SALIR. Din—26. 

Para Cubo do Buena Esperanza, bergantín francés 
L'Antomne.

Para Rio Janeiro, barca bremense Florian.
Para Cobo de Buena Esperanza, bergniitin francés 

Rey.
Para Cabo Verde, bergantín inglés Aristocrat.
Purn 'Cabo de Buena Esperanza, bergnntin inglés 

Ifllton JVood.
Para Puertos del Brasil, bergantín inglés EUza. 
Pora El Brasil, bergantín francés EuJrasic.

Bailados por la Señora de Gambin y el Sr. Quijano.
Empezará á las 7 A

P A P E L  D E  C A R T A S .
Hay de buena calidad cn la oficina de este diario ; entre él 

algunas resmas de uno mui delgado, para correspondencia con 
el exterior.

W A N T E D  "
An Anchor o f  14 or 15 qtls. iveight, and a rliain cabio IJ or 

1 j inches thickucit. applv nt Messis. Briscoe,'Steivnrd & Co.. 
caile dol Rincón No. 48.' ' d27—3p

f Siguen los avisos y remates á la vuelta )

BIBLIOTECA DEL

guardan monumentos de tantos pueblos y 1 
de tantos siglos. El vendrá á ser un 
erudito, un anticuario ó un artista céle­
bre. Colocad á este individuo al pié del 
Vesubio vomitando llamas, ó cerca délas 
faldas ennegrecidas y despedazadas del 
Etna, ó en medio del tnngcstuoso caos de 
los Alpes y de los Pirineos; él será indu­
dablemente un minarologista 6 un geolo- 
gista. Pero que se encuentre él forzado 
á vagar por vastas llanuras, por entre los 
espesos bosques de la América: donde 

i vegetales, que él nunca ha visto, cubren' 
la tierra y la matizan con mil colores di­
ferentes: donde el hombre salvaje, y los 

I animales, únicos habitantes de los desier­
tos, ostentan por todas partes formas des­
conocidas y maneras singulares; él se 
formará un botánico ú zoologista Los 
dos hermanos Azara nos suministran un 
ejemplo concluyente de la exactitud de 
estas reflexiones. D. Nicolás , á pesar 
de sus ocupaciones y de los deberes exi- 
jentes de su empleo, llega en Roma á ser 
un filólogo distinguido , un protector 
ilustrado de las artos y de las letras. D. 
Félix, sin libros, sin recursos, sin prévia 
instrucción; pero con materiales para la 
observación, que so le presentaban por 
todas partes, por sus solos esfuerzos, ha 
subido á colocarse en la primera línea de 
los Zoologistas. Los trnbajos y pérdida 

| de tiempo consiguientes al modo de via­
jar que hemos descripto, las observacio­
nes astronómicas y cálculos que eran uno 
de los objetos, las operaciones geodesi- 

i ca9, la descripción del pnis y de los pue­
blos salvajes que lo habitan, la corres­
pondencia con'sus jefes y el desempeño 
de los deberes quo so le prescribía, no 
bastaban al Sr. Azara para llenar el vacío 
que le hacia 9entir la ausencia de su pa­
tria y de los suyos. El quiso conocer 
los cuadrúpedos y los pájaros délas re- 

' jiones, cuyo clima y habitantes habia es­

tudiado, y cuyo plano había trazado, Al | 
ptincipio él no persiguió á los animales | 
sino para desollarlos y conservar las pie­
les para traerlas á Etiropn; mas ellas se 
deterioraban. En su virtud tomó el par­
tido de describir minuciosamente cada 
individuo así que so le presentaba. Pron­
to sus descripciones aumentáronse á tal 
grado, que le era imposible á veces sa­
ber si tenia ya ó no dcscriptas ciertas es­
pecies; y cn la duda las volvía á descri­
bir. En fin, para evitar un trabajo in­
útil, le vino la idea de distribuir cn clases 
la multitud de individuos que habia llega­
do á conocer. A estas clases dio los ca­
racteres generales que habia observado 
en tudas las especies que las componían. 
Por este medio la descripción de las es- 
pecios fué simplificada considerabletnen- | 
te, su memoria fué aliviada, y adquirió ¡ 
mayor habilidad para observar y para es­
cribir con claridad. El estuvo distante 
de advertir que inspirado por la necesi­
dad y por un juicio recto , llegaba 5 ser 
el inventor de un Método sucesivamente 
inventado y combatido por dos hombres 
célebres, que ambos han ilustrado á su 
siglo y á su patria. Poco tiempo des­
pués una circunstancia feliz puso en po­
sesión del Sr. Azara la traducción espa­
ñola de las obras de Bufón. Fácil es lin- 
cerse cargo del interés con que él debió 
leer dichas obras. Pero hallando que 
en los países quo él había descripto, 
existia un gran número de especies des- 
conocidas á tan hábil naturalista: é.l re­
formó su trabajo, haciendo los observa­
ciones criticas que lo stijirió el exáincn 
de Bufón, y envió estas notas al traduc­
tor español D. José Clavijo y Fajardo'. 
O por ignorancia , ó indolencia , dicho 
traductor no hizo úso alguno, ni siquiera 
respondió. D. Félix, teniendo la ocn- 

I sion do vevificar^con frecuencia los mis- 
I mos hechos; seguro de que no se engu-

COMERCIO DEL PLATA.

I reemplaza la falta del pan en mi método 
de vida. Yo observo que tno siento mas 
inclinado á las legumbres y al pescado 

* con preferencia á ln carne. Por otra par­
te, no es singular que yo no coma pnn, 
por que los habitantes do los países que 
lie recorrido tampoco lo cometí, y viven 
tanto ó mas que nosotros. El sofista 
Linquet, que ha compuesto un libro para 
probar que todos los desordenes lisíeos, 
morales y políticos de Europa resultan 
del cultivo del trigo, y dol úso dol pan co­
mo alimento, habría tenido por un gran­
de hallazgo este caso extraordinario. 
D. Félix obtuvo el grado de cnpitan el 5 
d^Febrerode 1776 , y al siguiente año 
las córtcs de Españay de Portugal, siem­
pre en guerra sobro los límites de sus po­
sesiones de América, fijaron las basacen 
el tratado de San Ildefonso, ratificado en 
el prado en 1778. Por una y otra parte 
fueron nombrados comisionados para de­
terminar sobro el terreno los límites de 
los dos Estados con arreglo á las condi­
ciones del tratado. D. Félix fué uno de 
losescojidos por la corte de Madrid. A 
este fin, se le agregó á la marina con el 
grado do teniente coronel de ingenieros 
el II do Sctiembro de 1780. Al año si­
guiente se embarcó en Lisboa, y se hizo 
á la vela á bordo de un buquo portugués, 
por hallarse la España on guerra con la 
Inglaterra. El súpo cn la mar que habia 
sido nombrado capitán de fragata; por 
haber ol Roy juzgado conveniente que 
todos los comisionados fuesen oficíalos do 
su marina. Los comisionados españoles 
concluyeron los operaciones de quo ha­
bían sido encargados; poro como los por­
tugueses, por la estricta ejecución del 
tratado, so viesen obligados á nhnntlonar 
países do quo se habían apoderado, tra­
taron de dilatar cuanto los era posible, 
la terminación de las oporncioncs , elu­
diendo las clausulas do sus compromisos

Ellos fueron harto bien servidos por la 
negligencia ó connivencia culpable de los 
Gobernadores españoles. D. Félix se 
hallaba entonces en la edad de la activi­
dad y de la ambición, detenido en aque­
llas regiones con el vano pretesto de 
concluir un negocio que se trata de hacer 
interminable. En tal situación concibió 
el atrevido proyecto de levantar una cur­
ta del vasto país, cuyas fronteras sola­
mente había inspeccionado y diseñado. 
El tomó sobre sí todos los gastos, penas, 
y peligros, que debía causpr una tan 
grande y arriesgada empresa. No sola­
mente él no esperaba recurso alguno de 
los Virreyes á cuyas órdenes so hallaba, 
sino que tenia mas bien que temer obstá­
culos; y aun se vió obligado á ejecutar 
parte de sus largos viajes sin conoci­
miento de las predichas autoridades.

Al principio de esta noticia he espli- 
cado largamente lns causas que ocultaban 
al conocimiento de los Geógrafos estos 
bellos países; no obstante, á despecho do 
la inquieta vigilancia del Gobierno Espa­
ñol, la activa é insaciable curiosidad de 
los sábios habia llegado á obtener algu­
nos informes preciosos sobre esta porción' 
do las posesiones españolas como sobre 
las otras. Los progresos de la Geografía 
en esta parte del mundo fueron debidos 
principalmente á Geógrafos Franceses, y 
á los materiales quo estos logrnrott de 
los Jesuítas. El célebre D’Anville va­
liéndose do las Cartas Edificantes, formó 
una pequeña Carta del Paraguay , muy 
superior ú todo lo que se habia visto hasta 
entóneos. Por esto tiempo so compren­
día bajo dicha denominación general, ¡1 
mns del verdadero Pnmguay. el Gobier­
no do Buenos Aires ó Rio de la Plata. El 
espresado autor perfección ó este trabai 
On su América Meridional, pi ro ntinqi.. 
haya corregido en 1765, v i-n 170-». . -. i 
pequeña carta' ella se ítal!, . d * ..........



D e part ame nt o ur.  P o l ic í a .

El Gofo Político y  ilc Policio ha recibido la si­
guiente comunicación:—

•■MINISTERIO DE GOBIERNO.—Montevideo, 20 do 
Diciembre do 1845.—Para que la recaudaron del impuesto de 
Serenos, practicado últimamente por loa tenientes ni enfiles no 
sufra ol rotardo que ya se esporimenta por la falta de estos, 
el gobierno ha resuelto, que desdo el 8 del próximo Enero so 
haga por roe iiidadorcs O"peciolo», que V. o. nombrará, exi­
giéndoles las garantía» establecidas en el párrafo 3. °  , niti- 
culo 16 dol Reglamento do Serenos. Que desde el me» de 
Fobroío siguiente so restablezca el cumplimiento de lo que or­
dena el párrafo 3. ° . nrticulo 29 del mismo reglamento: y  que 
dosde luego tenga ol'octo la disposición do la circular del go­
bierno del 19 de Enero de 1811."

•• Como el benemérito Vecindario de la capital conoce y  y  i  
la conveniencia que reporta do esta institución, contribuirá 
gustoso cou el impuesto establecido para su conservación.

“ El gobierno asi lo espora; y  ordena á V. S. que se publi­
que esta comunicación; y al mismo tiempo el párrafo 3. del 
articulo 29 del Reglamento de Serenos, y I» dicha circular
antes citad»._Dio, guarde íV ,  S. mucho» años.—José u t
Be ja k .'?

Párrafo 3. °  —arl. 29 del Reglamento atado.
•• El 20 do cada me» ocurrirán los recaudadores al tesorero 

dé la Comisión para tomarlas papeletas, dejando re< l>o do 
ellas. ”

Circular dtl 19 de Enero de 1841.
•• Par» hacer fácil el impuesto de I» recaudación de Serenos, 

y cortar la» demora» que oponen alguno» contribuyentes, el 
gobierno lia dispuesto, quo ol Sr, Alcalde Ordinario prevenga 
4 los Jueces de Par, para queestos lo hagan á los Teniente* 
Alcalde», quo recibiendo lo queja do un recaudador, de que el 
vecino tal, rehúsa pagar el impuesto, se traslade d la habita­
ción del quo no quiera pagar; y averiguado si el bocho c» 
cierto, é  instruido por ol Tenicnto Alcalde de que pague in­
mediatamente, sino lo cumple en el arlo, haga que el recau­
dador lomo prenda pretoria y so remita A la Policía, para que 
sea vendida ni que inas dioro. para pagarse los gastos y la co­
branza. Un apremio de esta naturaleza es necesario para ven­
cer la injusta resistencia que algunos oponen ni pago del mo­
derado impuesto de Serenos; y o l gobierno espera que ol Sr. 
Alcalde exija el rolo délos Jueces ue Paz áeste respecto."

Por tanto, y en cumplimiento do la superior resolución el 
Gefe de Policía, nombra recaudadores para las secciones I. 3 
2. 3 y 3. 3 a los Srcs. D. Raimundo Supcri, D. Santiago Ville­
gas,' D. Ramón Latorro y D. Francisco A. García; y tiara la 
4. 3 y 6. 3 do la Nueva Ciudad á D. Pablo Lezaeta. todos con 
la nsignncion dol 6  por ciento establecida. Pásenselo» sus 
respectivos nombramientos, con arreglo á lo prcscripto en el 
párrafo 3. ® articulo 16 dol reglamento de Serenos, y publíiiue- 
«e por trc9 días en los diano» de la Capital.—Montevideo, 
Diciembre 22 do 1845.

Juan Francitco Rodrigue:.

A V I S O S . "
AVISO D E T E A T R O .

El Profesor D. R avael Ltrcci tiene el honor do prevenir 
& esto respetable Público de Montevideo, que por hallarse to­
davía indispuesto por causa de la prolongación de su enferme­
dad. no le será posible el podor ejecutar el Dúo Bufo do la 
Opera E lix ir  de Amor, en la función que la Sociedad Nacio­
nal ha dispuesto para el l.iincs 29 del corriente, como fué 
anunciado en lo» carteles de costumbre. En lugar de dicho 
Duelo la Señorita Da. Manuela su hija cantará una bellísima 
Modiño- d27—3p

LYTERESJVrTE.
El almacén de los pobre» quería empezar 6 dar de valdc al­

gunos efectos; pero ha discurrido que si lo hace asi, van & pen­
sar que es porque nó valen ñadí, de modo que ha resuelto po­
nerle un precio entoromento insignificante para que In* perso­
na» que los obtengan juzguen de la veracidad de su director, 
en cuya inteligencia los que quieran aprovechar, hallarán que­
sos de Holanda á medio patacón, almidón de trigo a medio li­
bra, jabón muy rico Americano í  real y seis veinteavo» barra, 
aceite on botijas, que dicen de media arroba á 14 rs., vino ri­
quísimo carlon á 2 r». frasco por damajuanas, y  por cuartas á 
3 vintenes, fariña, arroz y fideos. d27—3p

~~ SE N E C E SIT A
Un cocinero en nnn casa de familia inglesa; el que debe venir 
bien recoinendndo; puedo ocurrir á la barraca de Son Francis­
co. d 27—3 q

SE N E C E SIT A
Una ancla de 14 ó 15 quintales, y una cadena de 14 á lj) 

pulgadas; para tratar ocurran á la cosa do Briscoe Stward y 
Ca., núm. 18, calle del Rincón. d 27.—Sp

AVISO JU D IC IA L .

.......... ....... _ . ..(pedionte seguido ante su Seí
Dn. Ivés Lolilr y hcimanos. cobrando cantidad do peso» .1 la 
tcstninonteria de Dn. Pedro D'Elchurt, ha de vcndciso un ter­
reno propio do dicha testninenteria, representada hoy por su 
heredero fideicomisario, compuesta su urea de 5168 vura» su­
perficiales; lindando por' el Norte con el camino que va para 
la Estimulóla, por el Este ton Da. Pulrona Calleiros, y por 
el üoste y  el Snd coii terrenos de Dn. Ignacio Portas : tusado 
el mes anterior on dos mil setenta y un pisos, treiontos veinte 
contnvosdo real, al respecto,de Irecicntos veinte .centesimo» 
cadu mu vara. Quien se interese en comprarlo puedo ocurrir 
á la Escribanía á cargo del que subscribe, donde se lo mani­
festaran las tasaciones, y diiijir por la misma la» propuestas 
qno so quieran iiucer, las que te recibirán durante veinte diu«, 
y vencido» so someterán ñ la deliveraeion dol Juzgado.

Montevideo 22 de Diciembre de 1845.
Pedro de Lutorre,

d 26—3 p Escribano Públco.
AVISO.

So desea encontrar una criada blanca para nina seca. La 
que se considere capaz, teniendo buena conducta, puede ocurrir 
a la callo de Washington no. 130. d26—Sp
PA11A L A  COLONIA E 1SL A ~D E IT V IZ ­

CAINO.
JT¡?' E! muy velero y nuevo Paylcbot nacional ‘•ROSA,"
CS&^ealdrá sin falta alguna el Sábado 27 del corriente; ad- 

3gfj¿s£V|i ite carga y pasxgeros Para el ajuste de una v oirá 
cosa, ocúrrase ni Escritorio de G. Saporiti calle de las Piedras 
No. 85, frente In casa del Sr. Gowland. d26—* p

0 E  A LQ U ILA

d. 24—3 p.

ED IC T O  JU D IC IA L -
De urden del Juzgado Ordinario do esta Capital y su Deptr- 

tamento, se cita y emplaza i  Da. Juana Francisca Lope* dol 
Rio, para .pío comparezca por el olicio s cargo del infrascripto 
Escribano, ha ser notificada del ñuto on que se le cita de rema­
te en el pleito ejecutivo que contra ella sigue Dn; Juan Sufria- 
togui, cobrándole cantidad de pesos, bajo de apercibimiento, 
do quo, si no compareciese dentro del término de ocho dio», 
que por auto asesorarlo se le designa, se procederá 011 todo ri­
gor do derecho, siguiéndose el juicio con el defensor nombrado.

í í  O TICE.
In tho ineltrnsscBiuamifaclory, 11». 27callado Ituzaingo. are for 
salo n very lew Iron Belloteada of o superior quulily and a 
new ronstruction, heing icuiurkably adapted for ringle persona, 
nuil porso lis vvishing to trnvel, as tlioy oceupy very lidie space 
in par king, and can be put up and tañen to pioces (not having 
any scrcvvalin the space of lwo nr thrcc minutes.

Likewisc for sale a fcw piten! inattrassc» inade of the wcll 
known und cclebrated preparod vlaatir coco» mil libre, very 
npnrnpriate to tile lron Bcdstoad» and recognizcd by the medi­
cal fraiermlyin Europe to be the inosl bealthy boíllyet known, 

N B.—Mattrasscs, o f  any sizc mude to ordes ofth e  Patent

&

SE VENDE.
cssa de altos con 9 varis de frente y 50 do fon­

do, tiene 16 piezas, 2 altillo», lugar, aljibe, y tiño 
para edificar 4 piezas, sil» en la calle del Cenilo, 

íeros 104, y 106. El quo se intore»* en su cum- 
tu dueño en la misma. d6 3Qp.

CON TRA -A V ISO .
Se previene al público que aunque el Juzgado Ordinario or­

denó efectivamente, .i„  oirme, que vo nn.l» vendiese <1* mi 
terreno en el Recinto, ni contratase á ¿ere» de el, por haberlo 

mero Olro-si, y esc mandatoasi Dn. F. Serna, 1
(que importa empozar por un embargo) ha quedado por ahora 
en suspenso y sin erecto; á causa de haber sido reclamarlo y 
opelado.—Asi pues, onel día de hoy no existe, ni puedo existir 
semejante prohibición.

‘124—3p Diciembre 23— V. Heguí.

O JO  AL 3 V 6.
En la barbería nueva calle de Misiones N. 0 126, 

tica, frento á la platería, se venden sanguijuelas recien llega­
das ó 3 y 6 ' vintenes: so aplican ventosas, sangrías; todo á 
precio muy moderado. d 26—3 p

PARA BAHIA DE TODOS SANTOS.
Saldrá el 2 de Enero la muy conocida y velera

e n̂ EscnluMo 
-o Marítimo Francisco de la 

dic26—3p

ho-

PARA LA ISLA DEL VIZCAINO.
Sildrá A la mayor brevedad la Goleta nacional 

••EUGENIA;”  recibe carga y pasageros. Los 
que se interesen en carga ó pasage, pueden tratar 

_ _ _ _ _ _ _  cu el Escritorio de Frrncisco de la Sota, callo de
las Piedras No. 121. ili(26—Sp

~  7 \  L A S  SEÑ O RA S.
En la calle do Misione» N. 0 129, tienda de moda» de ma­

dama Eugenia Perrioux.en la ozera del Sr. Ministro Ingle», so 
acaba de recibir un elegante surtido de Gorras de difercii'c» 
géneros de paja do Italia, como también ulgunus esclavinas 
y mantillas ele mucho gusto, las que se darán ú precios muy 
equitativos.___________________________________ <124—3 ¡>

P A R A  R IO  G RAND E,
Saldrá en pocos dius el velero y bion conocido ber- 

^ a & .g a n tin  portugués “ BON PASTOR"; tiene buena* <0- 
■p&Sr inodidades para pasapero» á  los que ofioco buen trato. 
El que quiera aprovechar esta oportunidad, diríjase al esculo- 
rio de Manool uonzalvcs y Ca., eslío de Misiones Nti, 7K.

dio24—Sp

PA R A  V A L PA R A ISO .
Un buen buque americano está pronto para recibir 

S s D K  fleto y pasageros para e l dicho Puerto, y será despa­
chado inmediatamente, si se 1c ofrece xin demora tina-por­
ción de caiga suficiente. Ocúrrase a Juan H. Robilllard. Cor­
redor Marítimo, callo del Cernió No. 201. d24—Sp

7  PA R A  R IO  JA N E IR O . '
La nueva y velera Barca brómense "FLORIAN". 

saldrá para nicho destino el Domingo próximo. Tu ­
ne una espaciosa y hermosa'í ámar» en quo alojar paaagcros, 
quienes serán muy hicn tratados. Las personas que gusten 
ajustar sus pasaje», ocurran á su» consignatario»

Zimmermant} l'razier y Ca.,
d24-3p . Calle del Sarandi No. 104.

FOR V A L PA R A ISO .
A first rato American vosscl is ready to roceive fieiglit 

and pnssengers for the above Port. and nuil lie dinpat- 
clicd immcdmlely, if  a «nlñcient port ion of hor cargo is olloied 
withoul delay. Apply to

John II. Robilliard,
d24—3p Licensod Ship Broker, No. 201 calle dol Cvrrito.

En Is colahoncria n ® 27 callo Ituzamgo hai para vender 
I una» pocas cujas de fierro de calidad superior, y (le una nueva 
¡ construcción siendo particularmente útiles para personas solte- 

ras ó viajante» por ocupar muy poco espacio des amadas y pue­
den armarse y desarmarse (no teniendo tornillos) cu dos ó tres

ll.ii también para vender unos poro» oolchonea de patontc, 
hechos del muy conocido elástico libra «le coco»prepucios para 
lus cujas de fierro y reconocidos en Europa poi la junta de Hi- 

j gienc de ser lo» colchones mus sano» huela ahora dcscubier-

) N. B,—Colchónos de todo tamaño hccohos de encargue do 
| patente elásticos libra de coco. d24—3p.

SOCIEDAD FILANTRÓPICA
DE BU JIAS « f i ta S :\TA lzES .

Diversas Señoritas han hecho presento 4 la So- ! 
ciedad, que las obras que preparaban en beneficio 
del Hospital que aquella sostiene, no pudieron ser 
concluidas pora los dias prefijados, pnra ser pie- ! 
sentadas, Aludías otras, han manifestado el deseo ; 
de trabajar de nuevo con este filantrópico objeto

L n ‘Sociedad, aceptando con reconocimiento tan | 
nobles disposiciones, ruega 4 los Señorita» que gus- | 
ten preparar algunas obras, que las recibirá hasta 

1 el 30 de Marzo del año próesimo do 1840, para ha- 
I cer su exhibición pública,, y su venta, el din 6 de 

Abril del misino año.
Ese dtu cumplirá el tercer aniversario la instala- 

I cion del Hospital á cargo de la Sociedad ; y ella se 
lisonjeará en presentar al público con tal motivo,

, ios testimonios de lyt cooperación que ha merecido 
¡ su empresa filantrópica ; y de excitar de nuevo la 

de todos los nmuntis de ia humanidad y del pro­
greso de nuestro País.

La Socicdud espera, que todas las Señoritas,
¡ querrán tomar parte en los sentimientos que carac- 
¡ tem an el bello sexo.

M ontevideo, Diciembre 8—1345.
B ernardina  de R iv e r a ,

AVISO.
Habiendo llegado al conocimiento dol Oficial que monda l»s 

tropas inglesas de servicio en esta Ciudad, que In* tendero» y 
a lmaceneros consienten con frecuencia en dar al fiado jéneros, 
licores y otras cosía á los Soldados ; el Oficial Comandante ad­
vierte á todas las personas á quienes correspondí, que no b i-

ñantal, sin autorización escrita de los Oficiales que mandan 
>s respectivos reúmientos.
Cnartel Jonoral en el cuartel de los Marinos Roale».—Mon­

tevideo, Diciembre 22— 1845. dic23 3p

It having bcen brought to the notice of the Ofiiccr Coman- 
ding the British troops, serving in this City, th»l the Store 
and Shop kcepers are often induced to give crcdit to the Sot- 
dies, for Goods, Liquor &c. (te.

Tho Coinmanding Ofiiccr camión» nll persona not to do so 
without the writen sanction of the Olficcrs Coinmanding the 
respective Regimenté.

Head Quarters, Roya! Marine Bairack». 
Montevideo 22rd Dcc.—1845.

r e m a t e :.

E d u c a c ió n .
Calle de las Cámaras -Vo. 36. 

i En el Colegio Oriental, dirijido por D. J. M, Bo n it a s , se 
enseñan los ramos siguientes ; Lectura, Escritura, Gramáti­
ca castellano, v Aritmética, por métodos compuestos por el 

| Director del Colegio. ^
Al Zebra y Geometría, Filosofía, Taquígrafa, »ca arte de 

| escribir tan pronto como se liiihli ; Dortrina Cristiana, todos 
| lo» dina; idiomas Francés, Inglés, Italiano, y Latín.

El Director del Colegio da también lecciones particulares de
astro idiomas; v enseña el Español á los francesas, ir 

e aeséen aprenderle.gloses, italianos y porluguíses que
La educación religiosa de los alumnos esta dirijid.i en parte 

":-luo»o «accrdot

P o r  R a f a e l  R u a n o .
G R A N  Q U E M A Z O N

DE EFECTO» DE ALMACEN.
Calle de Zavala, casa de D. Manuel Antonio Tomás, de San 

Francisco dos cuadras para el Sud. donde estaré 
la bandero del Martillo.

El Lunes 29 á las 11 en punto, se venderán precisamente á 
In mas alta postura los siguientes efectos recien desembarca­
dos en dicho depósito particular, a saber—

100 barricas arroz de la Carolina 
100 cajones jabón de España 

20 pipas vino carlon 
200 cajones almidón.
600 cajones ginebra de una docena 

10 pipaa aguardiente de 35 grados 
16 cuarterolas id id. y otro* varios aniculo». 

La renta se hará en lotes al gusto de los compradores, y 
dinero de contado.

PO R E L  MISMO.
En el Muelle.

El Miércoles 31 i

Coccisamente á la  mas alta postura, y sin reserva alguna, por 
iqurdacion de negocio, la zuniacá sarda—

San Juan Bautista.
De porte de 56 toneladas, casco de roble, y bien construi­

do, pronto para dar á la vela, con todos sus palos, jarcias, ve­
lar, ancla», cadenas y demás pertenencias según inventario.— 

Una lancha superior Si< .
Este buque fue construido expresamente para la navegación

BIBLIOTECA DEL

i nos exacta después de la última correc­
ción, por lo que respecta 4 la delinca­
ción de las costas; que la publicada por 
Bcllin en 1756, en la Historia de Para­
guay, del Padre Churlevoix. Bcllin había 
conseguido do los Jesuítas muteriules 
particulares y D A"ville cometió el error 

j de no seguirle on esta parte. La curta 
j de la América Meridional de D. Juan do 
I la Cruz, gravuda en Madrid por el uño 
I de 1775, pero no publicada, y que D ’An- 
j  villc lio  lia conocido : presenta notables 

inejorus en la Geografía del Paraguay y 
! de Buenos /Vires; pero está aun plagada 
j de errores groseros, y dista de propor- 
| c lonar un diseño exacto de aquellos paí­

ses.
El Sr. de Azara empleó trece anos 

en acabar su grande y bella empresa, y 
sin los medios que. proporcionaban su 
grado y las funciones de que estaba en­
cargado, y sin el zelo de los oficiales que 
tpnia 4 sus órdenes le hubiera sido impo­
sible un resultado feliz. En estos vastos 
y desiertos campos, cortados por ríos, 
lagos y bosques, habitados casi esclusiva- 
incnto por pueblos salvajes y feroces, son 
ovios los trabujos , fatigas y riesgos que 
han debido sufrirse, para poder entregar­
se 4 las operaciones delicadas que exigía 
el objeto que se había propuesto alcan- 

I zar. El mismo Sr. de Azara ha esplica- 
do al principio de su obra el método y 
medios de que se ha servido para levan­
tar su carta. Yo daré solo algunos deta­
lles, que merecen ser referidos sobre el 
modo que tuvo do manejarse y de gober- 

| nnrsu partida en tan largos y frecuentes 
¡ viajes. E l Sr. do Azara so proveía de 
i aguardiente, uvulorios, tintas, cuchillos y 
I otras bagatelas, para ganar la amistad de 
I los indios salvajes. Todo su avio perso- 
I nal consistía en alguna ropa, un poco do 

* le «al, y para su genio
nlgu’ > yerba del Paraguay.

i Siempre conducían consigo un gran nú­
mero de caballos segun la ostensión del 
viaje; correspondiendo 4 veces 4 12 ca­
ballos por hombre, sin contar con el equi- 
page que era casi nulo. Lo que prove­
nia en parte de quo dichos animales son 
muy abundantes en aquellos países, y 
quo no embarazaran; pues no se les dá 
mns alimento que el que comen 4 la no­
che por el campo, y por otra parte ellos 
se cansan pronto. Estos viajeros lleva­
ban también la compañía do grandes per­
ros. Una hora antes dol din se levanta­
ban paru preparar el almuerzo. Toma­
do esto confortativo, la gento partía 4 re­
coger los cubados esparcidos por los re­
dedores, 4 la vez, 4 distancia de una le­
gua, por que á excpcion de los que cada 
uno conservaba 4 su lado por la noche, 
todos los demás sueltos pacían libremen­
te. Reunidos los caballos, cada indivi­
duo mudaba el que tenia por otro de re­
fresco: 4 este fin todos formaban cerco 4 
los caballos para que csto9 no escapa- 
son, uno entraba ycojialos necesarios, 
sirviéndose de un lazo que Azara lia'Res­
cripto en su obra. Enseguida seponían 
en camino dos horas después de la salida 
del Sol. Como no lmy en los desiertos 
camino ó ruta, un baqueano iba adelante 
á distancia de 300 pnsoo,. siempre solo, 
pura que no se distrajese con conversa­
ción alguna. Después de él, marchaban 
los caballos dq muda, y toda la partida 
seguía sin detenerse hasta dos horas an­
tes do ponerse el Sol. Entonces se ele­
gía para hacer alto la vecindad de una 
Ingtinn, ó de nlgun arroyo. Se despa­
chaban hombres por varios rumbos, los 
unos para recoger leña, los otros para to • 
mar ol ganado necesario pava comer; ó 
dol quo se hallase salvaje, ó del pertene­
ciente á alguna habitación, si por fortu­
nase hallaba 4 la inmediación: es decir, 
á la distancia de 2 ó tres leguas. A falta

j de uno ó otro ganado, se echaba mano , 
] del que se traía 4 retaguardia para tales 
i casos. En algunos parajes se euconlra- 
I ban Tatúas en suficiente cantidad para 
| satisfacer 4 toda ln partida. Cuando to- 
| dos los pi'cindicudos recursos dobian ful- 
, tur un el puis que se proponían recorrpr;
I se huciii de antemano , una provisión de .

I carne do vucu: que su preparaba cortán- 
1 doln en puduzos muy largos del grueso 

do un dedo, y secados ul Sol. Esta era 
la única provisión do vaca que llevaban I 
consigo, que la comían asada envuelta ó 

¡ clavada en palos, quo son el único jéuero 
I I de asadores de que se lineo úso para co- 

I cinar la carn;, solo alimento de aquellos 
1 habitantes. Antes do acampar en para­

je alguno cru preciso tomar precauciones 
cou las vivaras quo frccuci tomento son 
muy numerosas. A este fin se hacia que 
los caballos pisasen todo el espacio que 
so quería ocupar: por cuyo medio los 
reptiles eran robentudos, ó saliendo de la 
yerta , bajo la cual se ocultaban, huían:
4 veces esta maniobra costaba la vida de 
algunos cnlitillos. Todos so acostaban 
sóbrela paja ó pasto: solo el Sr. Azara 

I tenia tina hamaca, que se suspendía de 
palos, ó de los árboles. Durante la no­
che, cada uno guardaba su caballo lo 
mas cerca de sí posible, para poder huir 
en caso de necesidad do las fieras, que no 
podían acercarse sin ser anunciadas por 
los perros quo las huelen de lejos, por 
tener ellas un tufo muy fuerto. Muchas 
voces, ú pesar do las precauciones toma­
das, so escurrían en el enmpunvento al­
gunas víboras; poro ellas comunmente se 
ocultaban bajo los cueros sobre que so 
dorntiu , y permanecían quietas. A la 
vez pasaban cerca y aun por encima de 
los hombres, sin hacerles daño; por que 

| no muerden sino cuando se les irrita. El 
¡ Sr. de Azara en su obra ha expuesto los 

I efectos de la mordedura de estos animales.

El orden de marcha qua acabamos 
de describir no tenia lugar sino en los 
puntos, por los cuales no había que temer 
indios salvajes, En los que podía encon­
trárseles se tomaban otras precauciones: 
se caminaba solo de noche; y se envia­
ban por todos Indos descubridores para 
reconocer el rumbo que convenía seguir: 
dos pntrullus marchaban por delante 4 
cada costado: cadu uno guardaba su lu­
gar, y todos llevaban Ins armas prontas. I 
A pesar de tal cautela el Sr. Azara fue ! 
varias veces atacado, y tuvo el dolor de 
perder ulgunos de los suyos.

Cuando se fijaban por nlgun tiempo 
en los desiertos, lo que sucedía frecuen- j 
tómente, el Sr. Azara se hacia construir j 
un pequeño rancho de pajil para guar­
darse de lu lluvia, y su partida se forma­
ba semejantes 4 los quo ha detallado en 
sus Viajes, en el articulo sobre los indios 
Charrúas.

La amistad que el Sr, Azara profe­
saba 4 algunos do los compañeros de sus 
trabajos, era tanto mas viva cuunto su 
género de vida, sus continuas ocupacio­
nes, y las mugeres que se presentaban 4 
su vista, contribuinn 4 apartar de él aquel 
otro sentimiento que naco y so fortifica 
en la ociosidad y comodidades. Si es 
cierto que el hombre dependo en parle 
délas circunstancias en que se halla; no 
es menos ciorto qne él ojercc sobre las 
mismas circunstancias un imperio que di­
ferencia según el carador del individuo.
Un espíritu activo que siente la necesi­
dad de alimentar el fuego de que se hnlla 
animado, se apodera do algún modo do 
todo lo que lo rodea, El hombre dotado 
do tal alma, transportado 4 Ja Grecia ó al 
Egipto, entre las ruinas mngostuosas do 
la antigua Tebas, ó entro las monstruo­
sas Pirámides: ó si mejor so quiero, pre­
séntese 4 su \ista esa Roma, en cuya su­
perficie se levantan, y en cuyo suelo so

COMERCIO DEL PLATA.


